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UNA NEBULOSA HISTORICA 

Confieso que muchas veces me he formulado a mi mismo la pregunta que sirve de 
titulo a este trabajo, tanto en las horas inquietantes que fueron preludie de nues-, 

 tra guerra civil, como en las trágicas de ésta, y en las amargas del exilio que las 
siguieron; y en todas ellas, mi conciencia y mi convicción, después de las más re-
flexivas meditaciones, después del más atento y sereno estudio de todos los antece-
dentes, reviviendo los hechos, bien grabados én mi memoria, me ha dictado siempre 
una respuesta afirmativa., no acertando jamás a explicarme porque no se utilizó pa-
ra conservar nuestra República, a quien había prestado un tan eficaz, patriótico y 
desinteresado concurso para instaurarla. 

Tampoco me he explicado nunca satisfactoriamente, porque desde los primeros mc- 
entos se silenció, se hizo el vacío, en torno a aquella actuación decisiva del Ge-

neral Sanjurjo, por los mismos que al igual que yo la conocían y que tenían una au-
toridad y jerarquía mayor que la mía, y que al preferir dejarla en el misterio y 
la sombra, marcaban como una pauta, trazaban una línea de conducta a que debiéramos 
atenernos los que, conocedores de los hechos históricos, ignorábamos sin embargo 
los altás intereses que, indudablemente, intentaban proteger con tal falta de pu-
blicidae los que en aquellos instantes tenían sobre si las altas responsabilidades 
del poder, 

Y a este extraño dejar, cuna  eenos, en la penumbra, la colaboración del gene-
ral Sanjurjo en los trabajos preparatorios del advenimiento de la República, se de-
be lo parac_ójico de que en el estudio de acontecimiento de tal magnitud histórica, 
que aireó en la vida de España el comienzo de una etapa pletórica de esperanzas re-
dentoras, se haya analizado minuciosamente todos los detalles (tanto las manifesta-
ciones externas de a_logri.s popular festejadora de un triunfo, como las misteriosas 
corrientes sociologicas que dieron vida a aquel estado de conciencia colectiva, sin 
omitir el estudio de las causas políticas y sociales determinantes de ella, ni de 
las aportaciones, exagerándolas a veces en sus valoraciones de cantidad y de cali- 
ad, de los diversos partidos y agrupaciones que integraron o dirigieron las gran-
les masas de electores que el día 12 de Abril de 1931, al llenar las urnas electo-
rales de papeletas republicanas, realizaron la más honda revolución,, la más palpa.-
ble demostración del valor de la democracia -aún no estudiado debidamente-) y en 
ea bio no haya sido, no ya estudiado, mas ni siquiera mencionado, uno de sus fac-
tores esenciales, tan esencial, como que fue el que impidió que en los días trece 
y catorce de Abril de 1931 se esterilizara desde las alturas del poder aquella cí-
vica manifestación de ciudadanía, desconociendo su valor de exponente de la volun-
tad de la nación, y ahogando quizás en la propia sangre del pueblo, por la violen-» 
tia y la fuerza, la explosión de entusiasmo popular que derribaba sin odios ni 
rencores un régimen secular, viejo de quince siglos, y establecía otro de cuya le-
gitimidad de origen, y de cuyo nacimiento, entre el cariño, la alegría y las espe-
ranzas de todos, nadie puede dudara. 

La opinión pública, con su certera intuición, con su fino sentido o si se quie 
re instinto de lasrealidades políticas, vio desde el primer momento como la acti-
tud de la Guardia Civil, tanto ante las contiendas electorales como ante las pos-
teriores manifestaciones de la impaciencia popular por recoger los frutos de su 
victoria, no podía ser obra espontánea, colectiva, de las fuerzas que integraban 
el Instituto armado, ya que, de ser así, las actuaciones y comportamientos habría. 



de haber s.uc diferentes, según los diversos criterios 	jefes e individuos, y  
detrás de aquella actuación idéntica, de aquel ponerse unánime e incondicionalmen-
te todas las fuerzas al servicio de la voluntad triunfante del pueblo, adivina la  

existencia de una sola y enérgica personalidad, a cuyo imperio y autoridad respon-
dían todas las otras, con bien disciplinada obediencia, y el nombre de Sanjurjo  
empezó a sonar, pero sin que nadie precisase en virtud de qué compromisos o de 
^ Y causas había actuado así, atribuyéndolo unos a su resentimiento con el Rey 
por su comportamiento con el su grande amigo ya fallecido general Primo de Rive- 
ra, y otros a simples ambiciones de poderío y mando. Pronto, ante la falta de ex- 
plicacïón de la conducta del General y entre el torbellino pasional de aquel mo-
mento, se acallaron tales rumores, y el nombre de Sanjurjo dejó de ser de la ac-
tualidad histórica del momento presente pare  recordarle tez solo en lc 	pro- 
toritos de su historiae, e  

Esto ha permitido, unidos a sus actuaciones posteriores -de que me ocuparé en 
otro trabajo.» que los elementos demagógicos adueñados hoy del poder en España, se 
hayan apropiado su nombre, atribuyéndosele como uno de los suyos, amigo de las 
dictaduras y del predominio militar, cuando leeao afirmar que,a máa de su ardieny 
te patriotismo, de su fervorosa amor a España, y quizás por ellos mismos, la ra-
zón más poderosa que movió su ánimo para servir la causa popular, fue el no que-
rer que se volviera a utilizar el Ejército para gobernar contra el pueblo, sin su 
voluntad, o para desconocer o sojuzgar ésta,,, De haber sido él el triunfador en 
la guerra civil, bien puede afirmarse que otros hubieran sido los derroteros se-
guidos y que él no se hubiera prestado a hacer del Ejército una amalgama con la 
Falange, en contra de la Nación. Este pensamiento suyo quizás pueda explicar el  

misterio de su muerte y el cuidado exquisito con que se ha querido encubrir to-
dos los detalles de ella, sin perjuicio de pretender, con aparente fervor, in-
cluirle en el libro de honor de la Cruzada, . .  

EL CONDE DE ROMANONES HA DESCORRIDO EL 
VELO QUE OCULTABA  LA VERDAD, 

Por fortuna para la verdad histórica, el Conde de Rama oneo, en su precioso e 
interesante folleto "Y SUCEDIO A51090" ha dejado perfectamente establecida toda  

la actuación del general Sanjurjo en aquellas fechas memorables de la historia de 
España, demostrando hasta la evidencia como la actitud delgeneral., sus respues-
tas a las preguntas dirigidas por los Ministros cerca de hasta que punto se po-
dría contar con la Guardia Civil, fueron las que hicieron ver en aquellas altu-
ras que la batalla estaba irremediablemente perdida, que el último capítulo de 
la Historia de la Monarquía estaba escrito, y que no habría otra autoridad que 
la que había nacido de las urnas electorales el día 12„ 

Esta magnífica aportación del Conde de Romanones, al estudio histórico del 
advenimiento de la segunda Repfablica española, vino a remediar el vacío, la per-
plejidad en que nos había dejado precisamente quien, por ser unoo de los protago-
nistas, más obligado estaba a narrarlo en todos sus detalles, entregando a la 
posteridad el conocimiento de las razones y compromisos determinantes de la ac-
titud de Sanjurjo que el ilustre Conde no podía conocer nada más que en sus con-
secuencias, en sus act F s exterioriza~ eres: me refiero a Don Alejandro Lerroux,  

Historiad'- - 	193 	93 en su libro "La Pequeña "^speí^w 	O-1 6R°n  

Sorprende efectivamente ver que personaje de tan alto relieve y de actuación 
tan personal, importante y directa en los trabajos revolucionarios, no consagre 
mana más que la mitad de una página a narrar sus entrevistas con personalidades 
de tal jerarquía como el general Don José Sanjurjo, Director a la sazón de la 
Guardia Civil, y Don duli`:n Lesteiro, Presidente del Partido Socialista y de la  
Unión General de Trabajadores Pero sorprende mas ala el fondo y la forma de la  

narración, en la que con referencia al ialtiso _ ..e eses personaje s se limita a de- 
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cir: 'Salía con frecuencia de mi clínica para establecer contactos con aquellos 
a quienes no era fácil conducirlos a ella; uno es Besteiro, cuyo concurse me pa-
recía necesario por su autoridad moral, por su significación y por su responsa-
bilidad comaeasadora de la insolvencia de otros elementos de su partido. Celebra 
cn 51 dos conferencias." Y no dice con respecto a 61 niuuna palabra más. 

IOtaa dale tuve -continúa diciendo Lerroux- con el general Sanjurjo a la sa- 
Disector do la Guardia Civil. Era amigo silo desde teniente, frecuentador de 

aeatra sola lieriodistica en el caía de Fornos. Pretendía conseguir por lo menos, 
i. neutralidad benavola del benemérito Instituto *  Lo pretendí en vano, aunque en 
realidad no era secreta su simpatía por la República, pero el General no contra 
jo conmigo compromiso alguno." 

"Departimos de silla a silla. No estaba hecho para la polamica„ Me miraba 
eecarrón, con su mirada de hombre de bien, y cuando se sentía acorralado me da-
ua una palmada sobre la rodilla y moviendo la cabeza de un lado a otro exclama-
ba: Don Alejandro, Don Älejandro 1  en dos diapasones distintos pero no soltaba 

enda.o." 

¿Es verosímil este relato? ¿Puede concebirse que quien como el general San-
jurjo tenía una tan alta responsabilidad y ejercía un cargo de tal elevada auto-
ridad, acudiese a conferencias secretas repetidas con un jefe político, que era 
público y notorio realizaba trabajos de conspiracAn republicana y revoluciena-
ría y a quien por ello estaba obligado, en raz5n de su cargo, a detener, y que 
lo hiciera en recuerdo de haber sido contertulio de caí.% un cuarto de siglo an-
tes y ten sólo para dar a su interlocutor "palmaditas en la rodilla ", sin hablar 
ni resolver nada concreto en sentido afirmativo o negativo?. 

LA VERDAD ES quE SANJURJO LLEGO  A ,  UN PACTO 
CO-i4 LOS REPUELICANOS REPRESENTADOS POR LERROUI 

Las conferencias de Sanjurjo con Lerroux tuvieron otra tramitación para ce-
lebrarse, otra significación y una grandísima importancia, para darse cuenta de 
lo cual basta recordar la frase evangélica: "Por sus frutos los conocerais"... 
Y esto es lo cierto, pues viendo los que produjo el comeortaniento del general 
Sanjurjo y de las fuerzas a sus órdenes, resulta demostrad hasta la evizlenci -
que fueron muy otros sus tratos con los republicanos, y de que cumplió todo 
quello a que se había comprometido, con una honradez a toda sraeba, con une leal-
tad ejemplar y con un patriotismo y un desinterés tan elevados, que le debieron 
hacer acreedor a la gratitud de todos los españoles en general y de los republi-
canos en particular. 

¿ Por qua pretende don Alejandro Lerroux ocultar el sentido y valor de lo 
concertado con Sanjurjo? ¿ Por qué pasa como sobre ascuas, sin mencionarlo si-
quiera, por su comportamiento en las elecciones y en los días 13 y 14 de Abril? 
¿Es por complacer a los tenedores o detentadores, mejor dicho, del poder poli-
tice en España a la fecha en que 11 escribe y permitirles así conservar como 
exclusivamente suco el prestigio del general Sanjurjo? ¿Fueron otros los moti-
vos determinantes de su voluntad, para ocultar, disfrazándola, la verdea'? 

Ni lo se, ni pretendo perder el tiempo meditando para descubrirlo, porque 
ello nada importa e la finalidad de mi trabajo, que es tan solo contribuir al 
restablecimiento de la verdad histórica, narrando aquellas entrevistas con la 
esaranza de que su relato, al hacer conocer la realidad de la actuación del 

etigioso general'en aquella primavera de 1931, perlit: 2=-inar a tedos con 
serDni:ed e imparcialid , d.  absolutas, su conducta posterior, sue no aret,:ndo dis- 
ul:ar ni justificae pero que, tantos unas cono otras, -er cen una honda medí- 
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taeión por parte de todos, pueblo y políticos, para sacar de ellas en el porve-
d=; las lecciones y enseñanzas que, sin duda alguna, contienen. 

COMO  Y POR quir SE P2:PARO LA EISTORICd 
ENTREVISTP 	LERRnUX  1 SA1JURJ0.-  

Al ser encarcelado el Gobierno provisional de la futura República, en diciem.- 
e de 1930, ccafid5 a Don Slejandro Lerroux que, aee,le oculto continuaba en li-

Ilertad, la misión de proseguir los trabajos revolucionarios. Lerroux, en cuyo 
partido yo no había figurado nunca, pero con el que me unía una sincera amistad 
personal, elle era reanudeción do la antigua que le lebie relacionado con mi abete.- 
le y con mi redro, me eidió s  como miembro que ere ye J-1 eegundo Comité Revolucio-
nario, que prez:Ucase algunas gestiones con detereieadas entidades y personas. 
Coe tal carácter transmití diversas consultas suyas a Don Niceto Alcalá Zamora, 
e instrucciones de éste para Lerroux* Pero la misión que casi exclusivamente ree-
licé fue la de mantener su comunicación con el Partido Socialista, por mediación 
de Don Julián Besteiro, con quien me entrevistaba casi a diario *  

Una mañana, a mediados del mes de Enero de 1931, cuando aún no se había pu-
blicado el Decreto, que apareció días después -el 7 de Febrero- convocando a 
elecciones de Diputados a Cortes, en las que ya de antemano se comentaba, expre-
sándose casi unánimemente la opinión, que no sólo los partidos de oposición re- 

blicane s  sino incluso los monárquicos, se abstendríaa ieintervenir, recibí un 
- leo urgente de Lerroux diciéedome que lo más rápidamente que pudiera procurase 
verle en relación con elgIn jefe militar, con mando de fuerzas y de la mayor 

jerarquía o inrecetaleia preibles. Decidido a dar cumplimiento al difícil encargo, 
para lo que tropezaba ademas con el inconveniente personal de mi falta absoluta 
de relaciones y amistades en los medios militares, comencé a torturarme la memo-
rie en busca de quien pudiera facilitarme la tarea, poniéndome en relación con 
-41 "espadón" de las condiciones requeridas. Tuve la fortuna de recordar que 
mi gran amigo, el festivo poeta y autor de saladisimos sainetes madrileños, Don 
Antonio Casero s  que había sido Concejal romanonista del Ayuntamiento de Madrid, 
era tambi&n muy amigo del general Sanjurjo e  

Dispuesto a jugar esta carta, cuyo valor c onsideraba inapreciable, pero cuyas 
dificultades no se ee ocultaban, fui a ver el amijo Casero hacía el medio Cía a 
ene cervecería de le Glorieta de Bilbao, dende eabii se reunía a diario* 7fecti- 
- ite, allí le encontré, y llamándole un momento aparte le dije, sin prc'embue 

"¿Puede Vda  ponerme en relación con el general Sanjurjo% -¿Para que quie- 
Vd. entablar esa relación* amigo Pedro? - me interrog6 a su vez. Sabe Vd, 
rido Antonio - le dije - que s oy un hombre incepaz de engañar ni de traicio-

er a un emligo, y como Sé que tiene usted la MiEla cendición, no le oculto que 
iero soldeitar el concurso del General, para trabajar de acuerdo con él, por 

le implantación do la Repfiblica. Si le parece a Vd, bien..0 me facilita una en-
trevista con él... y si no, pues... ¡no hemos hablado nada! 

Meditó un instante... No, a mi no me parece mal - me respondió - ni creo, 
tel como están las cosas, que le parezca mal a nadie... ni al mismo Sanjurjo..* 
faro yo no tengo confianza para prpponerle una cosa así. Tras una nueva pausa, 
e .b16 de nuevo diciéndome: ¿Estará usted en su casa esta tarde a las cuatro? 
A su disposición, le respondí. Pues entonces le dirá que vaya a verle a Vd* a 
,e 1,cra Ubaldo Azpiazu, a quien usted c7,-) 50 conocer; ce ese amigo mío s  militar, 

va conmigo siempre eles toros; es SeU-e le Don Jese y puede usted hablarle 
e toda confianza. 

En efecto, a las cuatro en punto 1e la arde, 	present6 en mi casa 
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muy Ifigica au.actitud.y„le r 	ei que„efectivanente se trata-_ 
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el encargo y así ce pre l,ar6 la entrevista entre el:ieneral Director 
luardia Civil, Don Jusl Janjurjo, 7 el viejo lucla.J:er republicano Don 

jandro Lerreux, que tuve COMO consecuencias inme ,liates ele s  nor primera vez 
, se verificaran unas elecciones sinceras en las que el pueblo espa- 

5dc --ea- asara libremente su voluntad y que asta fuese aceptada. Tal entrevistaI 

aeral Sanjurjo con otra de la 
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Aelacifin, para que el prhci 
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lio 	Don DO., V.,. y Vd ve 



por sus efectos, sino por la grandeza de alma y el noble espíritu patri6- 
los dos interlocutores -como narraré en el artículo siguiente a este- 

crece el título de RISTORICA. 

110 s 
tico 
bien 

Pedro Ricc, 
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.LA ENTREVISTA RISTORICA.  

Ni que decir tiene que acudí con toda puntualidad el día señalado para la con-
ferencia entre Lerroux y Sanjurjo. Mientras esperábamos la llegada de éste, tuve 
la intima satisfacción de escuchar de labios de Don Alejandro la más calurosa feli-
citación por el tino con que había llevado las gestiones y el éxito que las había 
coronado. También hablamos sobre el posible resultado de la conversación, transmi-
tiendo yo mi optimismo a Lerroux. Como durante toda la_ tramitación yo no había 
hablado perno ialmente con el jefe republicano, limitándome a transmitirle notas 
brevásimes.,cuando le precisé, ahora, de palabra, los detalle, lo que pudiéramos 
eir los imp:aderables de mis entrevistas con Azpiazu, se aumentaron y reforza-

a i sus esperanzas en el resultado definitivo. 

Al sonar la campanada de las seis 	 el reloj del hermoso,y para mi 
ple:a de recoerdos de evocación emotiva, edificio del Ayuntamiento de Madrid, si-
tuado en la misma plaza de la Villa, en que esta la casa en que se celebres la con» 
ferencia, llameaba a la puerta del piso el general Don José Sanjurjo, 

Yo pasé, antes de que él entrase, a una habitación inmediata, separada por un 
simple tabique y con la comunicación de una puerta vidriera, con cristales esmeri-
lados, que impedían la vista, pero que permitían oir perfectamente todo lo que se 
hablaba. 

Por vocación y afición nativa, por interés profesional, he sido toda mi vida 
un amant_ 	1, oratoria y un s ir 	de los grandes oradores. He escuchado con 
deleite a tormo • los de mi t ,_a y he leído con fervor entusiasta a los de los 
anteriarea es -  e los clásicas griegos y  latines hasta los de la generación ante-
rior a la 2í z, y confieso que pocas veces he escuchado ni leído oración tan hermo-
sa e - la que oi l  a través de aquella puerta de cristales, dirigida por el viejo 
prohombre republicano al General bajo cuyo mando y abediencia estaban las fuerzas 
que podían o hacer prevalecer la voluntad y soberanía de la naci$n, o por el con-
trario someterlas una vez más a la tiranía y la injusticia, 

La natural elocuencia de Lerroux, aumentada seguramente por la suprema emoción 
del momento, cuya importancia le prestaba fuerza y vigor, pintó con vivos colores 
todo el dolor de España... Toda la injusticia de que el pueblo había sido víctima 
a través de su Historia.,. Toda la violencia con que se habían aniquilado siempre 

ansias de redencion... Todo lo que los republicanos anhelaban dentro del orden 
la justicia y cual era la misión que le correspondía _ cunalir al Ejército para 
crecentar estas pc zibilidades.. 

Sanjurjo escuchó en un silencio absoluto y seguramente produciéndole honda im-
presión/  porque al terminar Lerroux y comenzar él a hablar lo hizo con voz velada 
por la emocion. 

Su respuesta puedo concretarla aún hoy, a través de una veintena de años, en 
estas lineas, que reflejan fielmente su sentido y reproducen casi exactamente las 
palabras: " Yo, dijo, no me he sublevado y no quiero sublevarme.. Para ese no 
pueden ustedes contar conmigo... Ahora bien, soy español y soldao_o y esto que 

pasa tiene que arreglarse de alguna forma, que no puede ser otra sino que la na- 

cion, el mismo pueblo, decida. Como soldado les digo, a Vid. ' a suc amigos,, que 
mientras tenga el ue tengo, y lo tendré porque no lodejar quitar, el 



jércitc no e e e zeterá en más aventuras, ni habr 5  más dictaduras en 	su nombre. 
lolirá sa 	 . ue es de la nacion 	al servicio 	a 

de la mesticia. Por esto les digo a Vds*, que sí hay elecciones, estas se-
ran las más honradas y sinceras que se hayan podido verificar jamás en el mundo* 
Y si de ellas sale triunfante la República, porque España la quiera, la Guardia 
Civil bajo mis órdenes no permitirá que se desconozca esa voluntad, ni que las 
elecciones sean anuladas, sino que habrá que cumplir lo que la nación haya dicho* 
i no ha1 -lecciones, o Vds. no van a ellas, pero por otro medio inequívoco de 
no-reeión e lo voluntad nacional, como huelga general, cierre de comercio s  etc., 

una auca cuolquiera que sin género de duda exprese la voluntad colece 
tiv 	lee&ce -anifiesta por la República, !habrá que acatarla! Más no puedo 
ofrecer; pero esto que le digo a Vd., Don Alejandro, le aseguro que lo cumpliré, 
como hombre, como caballero y como General, 

!Pues no necesitamos más, mi General! -exclama Don Alejandro. Yo no s4 si 
labria o no las oalneditas en las rodillas de que habla Lerroux en su libro; aho» 
-- lo que si aseguro l  por el ruido que percibí de palmadas en hombros o. espaldas, 
CE eue en este ciomento solemne y final los dos personajes se abrazaron y Lerroux, 
ocre despedida, dijo al General: "Será Vd. el salvador de - paila, de la libertad 

de la justicia. 

La histórica entreoíste habla terminado* Y yo entré a ver a Lerroux„ que es» 
tabaradiante y conteniendo a duras penas lágrimas de emoción. Me abrazó y me di-
jo con jocosidad, sin duda para contener y compensar lo emocional : "Como sé que 
no es Vd. tonto, estoy seguro que habrá. Vd. cometido la indiscreccian de escu-
char detrás de la puerta; oor eso nada le cuento. Tenso ya que narcharne. Avise 

a Besteiro para Gua venga a cenar conmigo, aquí mismo, pasado mañana domingo 
o las ocho de la noche *  Y venga Vd, también, querido Perico, -pues así me llama-  
:a en estos trabajos revolucionarios, por creer, a mi juicio con bastante inge-
nuidad que esto servia para ocultar o disimular mi nombre y apellido *  

UNA CENAdTAMBIEN HISTORICA  

De acuerdo con la invitaci6n de Lerroux, el domingo Siguiente a la entreviso 
ta que relatada queda anteriormente, cenamos en la misma casa donde se había ce-
lebrado, Don Julián Besteiro o  Don Slejandro Lerroux, el dueño de ella -cuyo 
nombre no digo porque aún vive, y ojalá sea per muchos años, en Madrid- y yo. 
Don Alejandro nos refirió con todo género de detalles la conversaci6n mantenida 
con el General, repitiendo sus argumentos y la respuesta emocionante de Sanjur-
jo, Besteiro se entusiasmó -y era poco propicio a los entusiasmos- con el re. 
lato de la actitud del General, considerandela como decisiva en cualeuiera de 
las eituaciores a que pudiera dar lugar el deeenvolvimiento ulterior de los acon-
tecioientos 

Se convino que si la convecatoria de las elecciones no era ea términos sa-
tisfactorios y aceptables, se oublizarla -previo acuerdo con el Gobierno provio 
sional de la futura República» un manifiesto, que Lerroux iría redactando ya y 
que inmediatamente después de publicado sería aceptado y hecho suyo por el Par-
tido Socialista y la Unión General de Trabajadores* di propio tiempo se comen-
zarían los preperativos de uno huelga general y la organización de actos protes-
tatives de Universidades, dcademiaso  Ateneos, Cámaras de Comercio e Industria, 
Colegios de Abogados, Médicos o  etc*, y a ser posible un cierre general del co-
mercio, para cuyos actos se consideraba contar con elementos suficientes para 
bien organizados rorer un éxito que fuera, como Sanjurjo había expresado , 

 inceeiveca de la voluntad nacional* 

dniciados estos trabajos y tras todas las peripecias políticas que dieron 



vida al Gobierno Aznar y a la anulación del Decreto convocando elecciones de Di-
putados a Cortes y sustituyéndolo por el de convocatoria de las municipales para 
el día 12 de Abril, y conformes todos en intervenir en 'éstas, para tratar de esa. 

s extremos celebró Lerroux su segunda conferencia con Besteiro, y según poste-
rieomente me dijo, se había entrevistado también con Sanjurjo, que le había rei- 
arado los ri.aes ofreciuientos de garantía completa de la sinceridad electoral 
respeto absoluto a lo que resultara de los comicios, y cuya reuni6n habla sido 

aae2arada por el propio Azpiazu, que había entablado una relación directa con ól. 

SANJURJO CUMPLIO ESCoUPULOSAMMTE TODOS SUS COMPROMISOS.  

¿Cómo cumplió Sanjurjo la palabra dada? No es posible que nadie que viviera 
aquellas ,:ornadas haya olvidado, no ya la neutralidad,, sino la devoción puesta 
al se—deio de la libertad y de la justicia, con que la Gaardia Civil cumplié su . 
aiaión. La labor fue fácil y sencilla en las grandes ciadenes, donde la avalan-
_la de los vctantes, conscientes de su derecho y deseosos de ejeocitarlo, repre-
;entaban una :aerza incontenible e insobornalle; pero alll, en algunos contados 
sitios, donde el caciquismo quiso levantar la cabeza, la Guardia Civil por pri- 
mera ves en las contiendas electorales españolas 9  se puso al lado de la justicia. 

claro, porque allí era donde se hacia más preciso y necesrio, apa-
meció el cuoelimiento por parte de Sanjurjo de lo prometido, fue en la manera con 
que el Instituto de su mando confraternizó con el pueblo desde los primeros me. 
oentos, convirtiendo con su apoyo la legitimidad jurídica del triundo conseguido,, 

legalidad de hecho, con la fuerza pública a su servicio. 

esto ocurría en la calle, en las discusiones en las altae asfuras, /a 
actituci del general Sanjurjo, no dejando concebir esperanzas, fue 21_1 1:15.s dcci-
siva. Pero dejemos al Conde de Romanones el cuidado de narrar esto, cono lo ha-
ce en la página 2a de su folleto, al relatar la reunión que celebraron los minis-
tros con asistencia de Sanjurjo, el domingo 12 por la noche en el Ministerio de 
la Gobernación y Curate la cual se iban recibiendo las noticias cada vez aeores 
del resultado electoral: 

"Yo -dice al sagaz político Conde de Romanones- seguía atentamente los refle-
jos que producían en el rostro de Sanjurjo los resultados electorales que . -cu-
chaba; para al el veto de más calidad de cuantos allí nos hallábamos era el su-
yo, sobre todo por el cargo que desempeñaba. Lo estimaba decisivo, por eso me 
decidí a interrogarle dicióndole: "gMi General y qué piensa VI0 del resultado 
de la jorneda? ¿0„ué piensa de cuales serán sus consecuencias?. Tarda en darme 
la ccztastaci6n. Después me dijo: "Creo que en la Guardia Civil producirá hondo 
c e3to - , 

ealliCa Cierva precisó más, preguntando: ¿Cuál será su actitud?. El Gas,  
inl c.J, Itcc .c.6: "Hasta ayer por la noche se podía contar con ella". 

staz, respuestas transcritas por el Conde de llonanones, son como el acta de 
caP iSa de la Honarquia, privada del apoyo de la 2nerza„ .que se ponía al ser.. 
vio oc la nueva legalidad triunfante en las urn_s0 lor si esto fuera poco, 
el zronio Conde añade en la página 45 refiriéndose a una conversación con Alca. 

]± de Abril... "En este momento Alcalá Zamora echa man ,  de un 
t 	-a ,o: oco antes de acudir al  llanaoi=to de Vd he recibido la 

eral 	SanjurludI212 de la Guardia Civil" Al oirle me derrumbe. 
s. la batalla estaba irremisiblemente 	d - a 40 "  

zfe añadirse a estas palabras del Conde? Absolutamente nada. Unica-
t_ repetir la extrañeza con que comenzaba este trabajo. Y es que 
explicarme por qué no se dio a todo esto el realce debido. ¿Es que 



zLine e upa dictadura militar se tenía miedo a convertir en héroe a un  
eu: podría querer convertirse en un dictador? El temor pudo ser l5gi-

per,t• :: o < r,,. menor - y más difícil de evitar y contrarrestar- el pelikro de  
al no ser héroe se convirtiera un día en un rebelde contra la República  

él sismo tan eficazmente habla contribuido a implantar,  

¿ 	que le República no hubiera ganado mucho con sumar a ella los altos  

prestiïs, las grandes simpatías clon que en el ejér:ito contaba el General San«  
jurjo Z ylaro es que esto hubiera descontentado a los ilusos, a los insensatos 
que suc : Gan con una República sin generales ni curas, y que por alimentar tales 
quimeras llevan a los pueblos a los abismos del militarismo y de teocracia en 
ue se _. . i :iaa como se asfixia hoy España; pero hubiera sido unagarantia para   

de buen sentido que saben que a todas las instituciones, civiles, 
entices, militares o eclesiásticas,, no hay fuerza humana que las destruya  

atr e no han acabado su misión en la historia * 	esto ha ocurrido dese- 
erecen por si solas. Cuando no es así y por la violencia se las sojuzga, rea- , 

 eairecen con otros nombres. La experiencia histérica nos enseña que allí donde 
se raet :e e los D-ie _:es  antiguos se diviniza enseguida a los hombres y se les tri-
leete cultay ae r ;,cián, como a los que se suponen desaparecidos para siempre.  

eoe,e ee dice acabar con el militarismo, se termina en definitiva militarizan«-
t 	el pueblo,  

Eltc c w :stú -como decía Sancho- en mantener a cada uno w,entro de su esfeá•  
a, en 	rae;. e justicia y de derecho, y para lograrlo y sostenerlo hacen 
fai` -1 servicio del poder generales prestigiosos. Por tanto he creído siempre 

cediéée. no ya justamente, .sino ni siquiera con habilidad, no utiii-e  
ee valer y el prestigio que representaba Sanjurjo y que inicialmente puso  

°sicie de la Se-pública.  

ignoro e habrá muchos amigos correligionarïoe > ca que me objetarán  
rente 	n$  que la conducta posterior del General, sblevándose contra 

la aepfiblica, desvirtúa en gran parte la argumentación. Si, pero... ¿Por qué 
se sublevé Sanjurjo? ¿Fue por despecho, por pensar y creer que no se había  
apreciado y atendido su colaboracién en forma debida? eFue por un patriotisao  
exacerbado y que, mal conjugado con una incompleta comprensi n de los eroolee  
mas políticos, produjo tal resultado? Yo aunque teei por cierto que el pa- 
triotismo, tal como él lo entendía, era su princieel r , : arte i elsor,, creo que  
hubo en ello de todo un poco. Y la razón fundreert i 	tengo ..ara seguir pen- 
sando - e pesar de sus actuaciones posteriores :eera 	la ley- :yue quiso ser  
el General de la República, es que antee de 	ir ee camino de violencia avi- 
sé a los republiceeos del posible ca.bi_ c_ 	 conducta, y  para traes-  
' eir el aviso eligió precisamente ti la a.áisA__ ,_s 	>:_ le había llevado a 11  
ectar con ellos, esto es: a mí. pero esto sera cl - ojete del tercero y ilti-  

i._^ ::.rtículo aue ceesaero a estudiar las actuaciones del General Don Jos5 Sanjur- 



Den d'OSE SANJURJO ¿quiso SER EL GENERAL DE LA REPUELICA? 

  

 

I II  

EUFORIA REPUBLICANA  - 

Así como los rayos del sol ciegan o la luz de faros potentes J elumbra, así 
también la esr.l€ndida  luminosidad de aquella magnífica explosi6o democrática que 

,e para Espada el 14 de Abril de 1931, nubló la vista de muchos de loe oue habían 
do más que espectadores en ze luella gloriosa jornada y en las anteriores que ha-

:ean contribuido a prepararla. El advenimiento de nuestra República se prodejo 
bajo todos los auspicios favorables, y nada apareció en los prieercs eomentos, aun 
teniendo en euenta lo deleznable y tornadizo del pensamiento - e-e.e.o, eebre todo 
en sus manifestaciones colectivas, que hiciera presagiar, ni mucho menos temer, 
su trágitp desenlace* 

Sin embargo, bien pronto e2arecieron en el horizonte nubarrones que dete 
ena la borrasca dolorosa de loe primeros días de May y que iniciaron los prime-
ros sintc -aes de discre-anciae 5 divisiones*  Aquel trágico ao-3 -ato contenie el 
Irmen de todo lo que advino despuls, por causas y concausas, dificilísimo, si no 

i_oosible de prever y mucho máede evitar *  A la segunda república esp,-21ola se la 
ìDodr tachar de lo que se quiera, según las opiniones políticas de ceda uno, pero 

eie con conocimiento de los hechos y criterio recto e imparcial podrá dejar de 
reconocer conjuntamente con la absoluta legitimidad de su origen, de la más pura 
esencia democrática, la excelsa buena fe de sus primeros gobernantes, lo noble de 
su intenci6n, para conceder desde los primeros momentos, aun a los mismos enemigos 
.7.  adversarios, la plenitud de los derechos de ciudadanía que precisan una verdade-
ra madurez cívica para ser ejercitados y que constituían o podrían constituir un 
serio :Jeligro en aquellos momentos de inidación de un r5gimen. 

Pero por ura paradoja, no carente de antecedentes en la vida política espaola, 
el caso de que no fueron los demagogos, los exaltados, los ilusos, loe aue 

e_dearea con implantar quimeras,- uthices, los que quemaron el,primer cartucho, *  No 
feeron tanneco los sohadores revoluxionarios los que quisieron revivir horas y 
reproducie estm7a3 de trágico dramatismo callejero, viejas y ex6ticas *  No; el 
eeeblo dio en aquellos días el más alto ejemplo no sólo de conciencia cívica, si- 

de grandeza espiritual y de eeaerocdead para los vencidos* Fue de éstos, de 
nde surgi6 el rrimer chispezo, Imeermeables a la nobleza con que se les trataba; 
en gratitud rara el hec -ro de altruismo eolitico rayano en la ingenuidad con que 
elegidos concejalea, en nombre de una ideología y de un régimen monárquico que se 
babia derrumbedo por el impulso !desee de la contienda electoral, se les admiti6 
e la constituci6n de los Ayuntamientes - y en algunos tenían mayoría y en el de 
adrid veinte'Concejales de cincuenta-, lo que bien evidenciaba el pro: ito del 

nuevo régimen y de sus gobernantes de regir los destinos del unTs con le colabora-
ci6n de todos'y el respeto a todas las ideas *  

:Sien a pasar de todo esto, aquellos elementos representativos de un re¿;imen 
deen,eado, máe que derrotado caído por su prápio peso, porque había cumplido ya 
su asa6n en la historia l  pretendiendo ejercitar unos derechos de ciudadanía que 
el G¿imen que ellos representaban habla salo permitido ejercitar en una verdade- 
r farsa, y desde hacia siete anos, por vivir en una dictadura, anulado y desconoe 
:do por écWpleto, solicitaronYdemocráticamente se les autoriz6 para celebrar un 
acto en el que, constituyendo una amalgama de las fuerzas más retrágadas y reac- 

cieneei 	- el país, iniciaban una ofensiba contra la República. 



Esto exacerbe los ánimos. Surgid la disputa callejera y como consecuencia de 
ella, las lamentables y dolorosas escenas repudiadas por todos, de incendios de 
iglesas, etc. ¿Cuál fue el origen de esto? ¿Obra de exaltados enfurecidos? &U- 
ci6n meditada y reflexiva de ouienes, anti-reomUiclarees 1  quisieran realizar una e revolucion de otro tipo? ¿Maniobra de agentes orevecadores para deshonrar la re- 
cién nacida República? 

Confieso que se me van la voluntad y la pluma para adentrarme en el estudio de 
tan sugestivos problemas, pero.** ni tengo espacio para ello, ni es este el momen-
to oportuno *  Baste por el instante decir que ello motiol que unce por impresiona.. 
'eles, olvidando el comportamiento de sublime generosim'oe del pueblo en las horas 
-ee todo lo pudieron temer, y otros por mala fe, azuzando y estieuleec=o el disgusto 

esa dolorosa imoresionebilidad, comenzaron a sembrar el descrédito diciendo que 
República no era el régimen de orden y respeto que se habla prometido *  

Gobierno /  procediendo con respeto absoluto a los principios y deseoso de 
:eer un alto ejemplo de tolerancia a todos y, sobre todo . 	 encauzar legalmente 
el régimen dando a todos y cada uno la tribuna adecuada de convivencia política 
y confrontación ideolegica l  acordó convocar inmediatamente las elecciones de Cor-
tes Constituyentes. La medida es de una nobleza política l  de una honradez democrá-
tica, de una respetuosidad con los derechos de la ciudadanía, que servir 2.e eje-o-
-ole en los tiempos 1:toroo l  cuando ze estudie y analice doo-oo:i_zamente. ?ero 
liz5s hubiera sido LIZzE orectico el ver que los enemigos - :eGeo-ían otocar y oue 
disponían a ello, haber reforzado los poderes provisionales y al awe , ro de ellos 
er reprimido las rebeldíoo y contenido las imoaciencias, estructurando el régi- 

n para ofrecer desooés esta estructurecien en horas de serenidad y calma e la 
aprobaoi6n colectiva Esto hubieran hecho ellos °  Nosotros proferimos /  y yo lo 
apruebo /  que los representantes del pueblo oismo realizasen toda la obra legisla-
tiva ci nuevo r6gimen0 Y légicamente se abri6 la discusien, la contienda ideole-
gica l  y como la República había nacido de las elecciones, cada uno de los que he-
bien votodo, y aun los que no lo habían hecho, creían que su propio pensamiento 
J -^ ; el espíritu del 14 de Abril y, al no verlo plenamente realizado se sentían 
o defraudados o depasados por la marcha de la República. 

En este ambiente comienza a generarse la rebeldía y la oposici n del general 
jooio al régimen que eficazmente contribuyera a implantar. Pero ¿fue soles 

ea: .so, ese deseo de oeoerse a tono con el ambiente de los medios en que 41 
vivía, lo que le indujo a la rebeli&n? Aunque era hombre de conocimientos políti-
cos primarios/  de indu dable boona fa y de honradez y ho/obria de bien y que juz-
gaba la:- e-ros con nobleza, cano tapia una plsii.5:1 patri6tica exacerbada y una con- 
eepcien 	)articular del atriotiEr,lo en relación con la oelitice y el gobierno 
e loe ioebl , s 1 	cooid000bo ten ceera y ejecutiva como una orden militar ;  
e le puede considerar entre los iloresiozsbles que se sintieron defraudados -por.. 

•
:ole no se realioase el ideal de coovivercia y orden que 61 se hubiera forj,IJo y  
sin duda alguna todo esto 	-erniin6 ea su alma un disgusto inicoel« 

Pero yo tan:: por secoro, y no ›610 es una. opini6n porsonal l  sine u ee funda 
en lo que :11 ni_ o me dijo /  que oloviSalemls su ánimo, y quizás fundamentalmente /  
al dolor de con nderar que no se habían apreciado justamente sus colaboraciones, 

Cuando se produjo su acto de rebeldía yo escuchó o noche- republicano: censu-
rarle acerbamente /  con lo 77,arcojf: oor parte de olounoe 	graduaban la 
tud del crimen por la del servicio ',restado para instaurar la Rer'iblica. Pero no 
le oí hablar a ninguno absoloto¿Lenta nada de cSno se habían reconocido estoe zero 
vicios. Y no es que yo ooiera c'i000uipar ni justificar SU actuz.ci6n rebelde, -dlo 

que /  conocedor del ale , : oioolano se cuan poderosalc_te inll: 	c 	causas en boa.- 



bree del teme‘eramento de Sanjurjo *  Y no por móviles subalternos de ambición 
personal /  sino por su propio patriotismo, que tal, vez le hiciera concebir el pres-
tar.su colaboración al cambio de régimen /  el pensamiento de que prestaba un ser-
vicio a Eapaña sirviendo a la República y contribuyendo a consolidarla, como lo 
kabía hecho para instaurarla *  Pero por una reacción muy natural de su carácter, 
se sintió agraviado al no poder hhcerl• *  

Repito lo que dije en mis artículos anteriores; creo no se hubiera perdido 
nada, al contrario *  se hubiera ganado mucho, con asociar al general Sanjurjo a 
las, responsabilidades de la gobernación de la República*  Cualquiera que fueran 
sus discrepancias de pensamieut3 ee hubieran podido conjugar fácilmente con les 
servicios que prestara, con la garantía que su nombre ofreciera dentro del ejére , 

 cito y en muchos sectores de la opinión fuera de él. 

Por otra parte no creo ofreciera grandes dificultades convencerle y conservar- 
, 	le al servicio de lo justo y razenable *  Y no dig esto porque yo crea que fuese 

de comprensión limitada ni de voluntad aaleable bor ningin estimulo *  Todo lo cori-
tnaaie l  si "Dlor co -_0 cics Lerroux, carecía de dotee do polemista /  en cambio pu - 
,e 	 cn la iw.:'s152 veces que el azar me ;emitió hablar con él *  desde 
ei, gneeleue e:re eeonieerle a los republicanos /  que tenía un criterio claro ' , 
listo y rectilineo, unido a una voluntad enérgica; pero como al propio tiempo so-
bresalía por encima de todo una gran nobleza, ella le hubiera mantenido siempre 
- a mi juicio.- en posición beneficiosa a las instituciones dentro del orden y de 
lo racional. 

Yo confiese que al advenimiente de la RepÚblica l  yo y otros amigos conocedo-
res de su actuación /  dábamos rer descontado que Sanjurjo seria al menos Diputado 
de les Cortes Constituyentes y haeta sonó su nombre, me parea: aue por la provin-
cia de Lugo y también por Melilla *  Pero el proyecto l si lo hubo, no pasó de tal * 

 Quien sí fue Diputado por una provincia gallega/  fue den Ubaldo Azpiazu *  

Pero no fue lo peor que su nombre, como queda dicho en el primer articulo, de-
jara de sonar; sino aue fue áspera y rudamente combatido* Recuerdo una sesión del 

greso en rae en Diputado, a pretexto de no sé qué asunto /  le llegó a lleen:r 
¿c así como eactotino de la deslealtad y de la traición *  Yo estaba asonbze.do 

al ver que nadie dé los que debían conocer su intervención se levantara a exec-
aenla seriamente, y tuve que frenar mi natural vehemencia para no hacerle yo.1, 
,Es que Lerroux no lo había comunicado a los miembros del Gobierno? Me resisto 
e creerlo /  aunque unas palabras de Sanjurjo qes zle adelante referiré arrojan so-
bre ello alguna nebulosa *  Los socialistas tenían que saberlo, porqen don Julián 
Besteiro no era capaz ae silo nciarlo; pero, !claro es si loe republicanos que 
habían 	 con él rallaban ¿iban a erigirse ellos en .'nefeeseres de oficio del 
que lc :t.s mo defendían expliceedo su actuación? No 1 	led4ba otr, cosa que 
hacer 	c:11Er, cono callé yo, a_ tque zls tarde :1 ,-; sentI. - c :02 el?c ciorte es- 

ei, do ro ne:niaicato. Al terminar la sesión crucé un comentario amargo y brevik- 
li5n 1,1:cteiro s  el que me contesta compartiendo mis sentimientos 

,caolo airadas suyas que eran reflejo de su alma superior y verdade- 
"eli: 	e .o le hacían acreedor a la admiraci n y el e_rifio le kadoss 

como a pocas personas *  

UNA INCOGNITA PINTORESCA QUE TODAVIA NO HF DESPEJADOS 

Al advenimiento ie la República uno de los f óscnos más curiosos que se nro.- 
dejo fue el distinto crietrio que en relación con sus hombres siguieron las gentes 
aristocráticas. Mientras unas marcharon el extranjero boicoteando al ruego régi-
men, otras nos distinguieron con su odio feroz o cuando menos con sus burlas acer- 

eea ineultos, 	otras por el contrario sentían la curiosidaá, no sS si mal 

171_1do -,;','nJ ,;erne: y tratarnos; tal vez para e=aminarnos come a ''bichos raros"s 
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Una distinguida dama de la más linajuda aristocracia sintió, el deseo de co-
nocer y examinar al Alcalde popular y eligió como emisario para trabar conoci-
miento conmigo a un señor cuyas actividades no dejaban de ser pintorescas. Era 
un señor Villanueva„ creo que Don Francisco; hombre mundano, inteligentísimo y 
muy fino, que se dedicaba a la rara actividad de poner en relación a los matri-
monios desavenidos, no para reconciliarlos, sino para obtener la anulación de su 
matrimonio. En este, como en otros aspectos, se da la paradoja de que se ha cen-
surado a los republicanos la implantación del divorcio por los mismos que mls 
le han utilizado, y que les salía más barato aunque menos completo que las anula-
ciones canónicas que les proporcionaba el señor Villanueva en combinación con abo- 

- dos franceses. Yo había tenido relación con este señor para dos asuntos profe-
sionales y al ser elegido Alcalde fue a felicitarme y al propio tiempo me plan« 
tet el deseo de la dama en cuestión de invitarme a una comida, ?le neguó con dis-
culpa cortós, y al insistir por segunda vez, me encontró de malhumor y le con-
testé "que yo no quería ser de los que Pío Baroja califica de familias e indivi-
duos trepadores..." 

UNA COMIDA quE PUDO  SER,TAMBIEN RISTORICA.-  

ÎYa buen día, en la primavera de 1932, recibí en el Ayunta:-iento una atentísi-
ma carta del glorioso escultor Don Mariano Benlliure, por la que me invitaba a ir 
a almorzar- a su casa a los dos días. La invitación me dejó confuso. Yo trataba 
personal, pero muy superficialmente, al ilustre Don Mariano. Además de gran ar.- 
tista era hombre muy popular y llevábamos muchos años de coincidir en los toros 
y teatros. Esto no era motivo para invitarme. Por otra parte, era personalidad 
de tanta prestigio y relacionada y admirada por todo el mundo cue no cabía pen-
sar lo hiciera por relacionarse con el Alcalde de Madrid. Me informaron que el 
Ayuntamiento anterior le había encargado un proyecto de monumento al quefue po-
pular Alcel madrileño Don Alberto Aorvilera. A esto atribuí la invitación y por 
no parecen -_-cortós ante su amabilidad y porque no se pensara que escamoteaba 
el homenaje - mi glorioso antecesor, acudí 1 la comida. 

Mi sorpresa fue inmensa al entrar en el antecomedor y encontrarme Ce manos  
a boca con la linajuda dama acompañada de una hija de Don Natalio Rivas y 5Lel 
señor Villanueva. No había más remedio que resignarse y mientras, pensando en 
el tesón de las mujeres para conseguir lo que quieren, lo mismo si las impulsa 
'el amor que si las mueve la curiosidad, estaba dispuesto a dejarme examinar por 
la aristocrática dama, apareció el comensal que habían dicho que faltaba: Don 
fosó Sanjurjo. La misma sorpresa que expresó al verme mi hizo pensar que sabia 
que yo era uno de los invitados. Desde aquel momento, no se si la comida se pre-
paró a instancias de la dama, del General, de los dos o si fue mera coinciden-
cia. 

EL DESTINO  TROCANDO  LOS PAPELES ME  CONVIERTE 
EN EMISARIO DE  SANJUTdJO CERCA DE LOS REPUBLI-
CANOS. 

Me designaron puesto en la mesa, entre la dama y Sanjurjo. Hablá largamente 
con la dama, que inteligentísima y muy discreta no extremó al examen y rió de 
buena gana al decirle yp que sabía que quería examinarme como a pájaro de raro 
plumaje. 

A los postres, Sanjurjo me planteó el problema rudamente:un/acuerda Vd. Al-
calde mi conversación con Lerroux? !Cómo no, mi General! Pues Convendrá Vd. 
conmigo en que las cosas no van por el camino que se me dijo. 



Procure satisfacerle cin entablar una discusión politice, pero me atajó rá-
pidamente diciendo: "Comprenderá Vd. que no me importa nada lo personal.., yo ya 
he tenido en la vil rns honorea de los que pudiera desear. !qué me importaría 
ser Diputado! !Le nubiera sido de quererlo! Lo oue me importa, hoy como hace 
un año, es España, y hoy como entonces la situación hay que resolverla. Yo no 
me he sublevado nunca. !Y no quisiera tener que hacerloi.., pero si las circuns-
tancias me obligan...! 

La conversación era insostenible por mi parte y tenía que poner las cartas 
arriba, así que le dije: Mi General, esto que Vd, me dice ¿es una prueba de 

con2ianza y de amistad que me otorga, en cuyo caso agradeotendo el honor que re-
presenta, la olvidaré? ¿ O es que recordando que fui yo quien le puse en rela" 
ción con los republicanos, me hace también el honor de elegirme para que les ex. 
ponga su actitud? "Exacto, Alcalde, ha interpretado Vd, fidelisimamente mi pen-
samiento, exclamó *  En ese caso s  esta misma tarde se lo comunicaré a Lerroux. 
no, me replicó rápido, Lerroux (?) ya lo sabe, solamente a otros. ¿A quien? 
Vd. lo sabe, amigo Rico3 Lo supongo, pero prefiero _e indique Vd, los nombres* 
No tengo inconveniente,, dijo, al Presidente de la Pepblica, don Niceto Alcalá 
Zamora y al del Gobierno, Don Manuel Azaña, 

A este último se lo comunicare esta misma tarde 1  le respondí, y a DIPn Niceto 
en cuanto me conceda la audiencia que le pedir hoy mismo, Y no sabe usted, mi 
General, cuan intensamente deseo tener éxito en la gestión... !Porque seria tan 
iolorosoi Para mi mls que Tara nadie, replicó rápidamente, puede Vd. creerme. 
Pero tendría que hacerlo antes de que lo hicieran otros y llevaran al Ejercito 
a una aventura de la que no pudiera salir, y que es lo primero que hay que evi-
tar*  

In en el año 36 el General Sanjurjo seguía pensándo como en el 32, ello no 
descubrirá el misterio de su muerte; pero si evidenciaría a quienes ha benefi-
ciado! 

COMO CUMPLI MI DESAGRADABLE MIS ION  

Aquella misma tarde, como había prometido al General, vi a Don Manuel Aza«. 
ña en el saloncillo de ministros del Congreso. Le explique concisamente toda la 
conversación. Me pareció que ce impresionaba profundamente, porque él, que casi 
nunca reflejaba exteriormente lo interno de sus pensamientos, hizo varios gestos 
de contrariedad. Después hizo unelarga pausa, como reflexionando, y al fin di-
jo; "Bueno, ya veremos que se puede hacer". "Si tiene Vd, algo que comunicarme 
me lo dice, porque yo le he dicho a Sanjurjo que si Vd, no me decía nada, no le 
volveré a ver y que sólo para comunicarle alguna noticia suya le buscaría, "Si, 
si, me replicó, en caso preciso yo le avisare". Y así terminó mi gestián con 
Don Manuel Azaña, al que silencie que había de cumplir el mismo encargo cerca 
del Presidente -pues no me hizo indicación alguna, ignorando yo si realizó al-
guna gesti6n o no por medio de alguna otra persona *  

El Presidente, Don Niceto Slcalá Zamora, me convoc6 rara dos días después 
a las once de la mañana*  Tenía bastante gente esperando, lo que me contraria 
-nandemente, porque ello desbarataba mis propósitos de amplios comentarios* Al 
exponerle el acento de que cc trataba, me Ildi6 la narrase la entrevista con 
t)do genero de detalles. Como tenso buena memoria -el talento, según dicen, de 
las tontos se la referí puntualmente. Me escuch6 con viva contrariedad, ha- 
ciendo movinie: Llc:vicsoa con la cabeza, y cLando termine, dijo como para si 
mismo: Lo nreeentía„ lo sospechaba y lo tenia s  s:,:-.12.n36 un meditativo silencio y 
el cabo de 	cia decirme 	 - labra s  como abianade en el reflexión, se puso 

• 



en píe, dende por terminada la entrevista* Yo, Ineioaeo por la gran confianza 
que con 61 tenia de antiguo, me atrevi a decirle: T' -lo creo, Sr* Presidente, que 
se debiera hacer algo'. 

Entonces, con el cariño que metuvo sier. 	(hasta que una lamentable circuns- 
-lela hizo aparecer mi voto el primero en 	:estitución y fue por 11 mal iLter- 
tado. Yo no le uarde rencor y ho:tengo verdadera veneración por su memoria) 

e  eilndcoe la mano sobre el hombro me dijo: " Y yo también, querido Pedro, pero 
Vd no iura 1ÅC en política no se puede hacer casi nunca lo ene se cree, lo 

asa, ni aun lo que se debe s  sino lo que le de j ar::. 	2-1,- hacer. En fin, 
Muchas gracias y sí preciso su intervención le aoiser6". Y tendión.... 

daza.ano me dijo como final: "Una cosa le ruego, y es que guarde secreto ab. 
si i . esto hasta con las personas de s, eayor confianza e intimidad"0 He cum-
:Iido -asta ahora la promesa del secreto que gustoso le otoogué *  

No eecibi ningan aviso* ¿Ec que no se dita importancia al asunto? ¿Es que se 
hOcieocr eestilas por otro conducto? ¿Es que excesivas exigencias de Sanjurjo 
kícieron 2recaear las negociacionec? Lo ignoro *  La nice noticia que tuve fue 

desegradable de la sublevación de Sanjurjo en el mes de Agosto de 15'32*  ¿Se 
eebieee :pedido evitar? ¿Hubiera cambiado esto el rumbo .de la aistoria de Esoe 
fla? incSgaitas son a resolver en el futuro.: 

ION MUNICIPAL  DOLOROSA. 

La :beijçin cc sofocó pronto *  ao aicato en su libro 	 23LITICO" tra- 
ta piaeeaeu.t a Sanjurjo y no hace de ella aás conentaeio que el de "torpe in- 
 ue aislada por su falta da anbiente0  

feeie—'ie la sublevación y sometido Sanjurjo e an Consejo Oe Guerra, el Ayune 
teaaet. ce -aadrid celebró, como era lógico, su sesión ordeearie *  !ella momentOs 

eos -asé en ella! Un Concejal hizo uso 'e la aiabra pidiendo que el 
,. ruat.jeflto se pronunciara demandando eera Sanjurjo un castigo ejemplar y que 
el ieoba - rno lo ejecutara sin demorad  51 Concejal cae esí hrblabe sabia por su 

cae este no nodia hacerse. L-Iablaba aaae le eronaeanda! 'l'o contempla- 
, ,-

- 

-:: el eillón presidencial loe bsicenes de la casa en elle se celebró la 
_eeeevi:ta LerreexeSanjurjo l  y a mi meato vengan en tropel lee eecuer3.os de la 
orea, 

 
cace,, -iienlliure y aje coaversocizaez con los dos ie:,eidentes. !qué 

tort 	c :tc.ner a L .:,,os y a otro- B y  „, que no era lleito ioner a debate 
a e - -eecti:e 	ea a breque estaban someta5 	e los Tribuz,oles o  

ci, ue cLe ccsta más trabajo -pero lo logr con tino, porque no podia expo- 
n raseaee que para ello tenia fue conteeTa. a los Concejales de derecha 
a eaa vez dictada la sentencia condenatoria a eeerte querian plantear al 
ayeetaeiento la cuestión de acordar que se pidiere el indulto* Yo no podia per- 
• eue se plantease tal debate, porque cuande el Concejal a que antes me re-
rerie ea-licitó tales rigores de fallo y ejecuci5n, Don Manuel Azala me llama 
muy alarnaeo diciéndome: "¿Pero el Ayuntamiento ecordará semejante barbaridad? 
"Esté Vd *  ceapletamente tranquilo, al contrario, ee su momento pportuno le 
ra a W. el indulto". ¿Esta Vd0 seguro? arguy64" - JSeznrísimol l  le reseoac'lo 
Meditó un instante y me pregunta: ¿En cuanto tiempo 2odria usted convocar y reu-
nir una sesitSle extraordinaria del Ayuntamiento?" "Rn caatro o seis horas, respon. 
di muy satisfecho*" "Termina la entrevista con este ruego: 'No hagan Vds*  nada, 
pero tenga todo preparado para, si yo le aviso, reunir rápidamente al Ayunta-
miento; pero...II:ara pedir el indulto! ¿eh? .'l enede Vd. completamente tranquilo" 
terminé. Yo también me marchaba tranquilo por la vida de Sanjurjo* 

El indulto se concedió sin tener que recurrir a la petición municipal. L 



r<<'uslión se liquide con una generosidad por parte del Gobierno que no supieron 
1ecer. Todo parecí& acabado* Pero el abismo estaba abierto. En él se ente-

rian cientos de miles de españoles *  

r qut doy a la publicidad todo esto Primeramente por un desee, a la vez
e irrefrenable, de dar satisfacción a mi conciencia y de contrinuir al 

^recimiento de la verdad histórica, 

segundo término* porque si la Historia ha de ser como decían los an-
tiguo..,: .? •ister vita", es preciso que recojamos todas sus enseñanzas... y una 
de la„ a .:_w importantes puede ser esta, 

U- 	más tarde o más temprado, tendrá que haber (los habrá ya quizás) un 
C7:.neral o arios que sientan los dolores de España, , que piensen que la misien 

Ejército w. publ.imiza cuando se pone al servicio de la libertad de los pue- 
s. Y lw-. ca atoles nos podríamos dar, no con un avnto en el pecho, sino con 
cabeza centra un peñasco, si se pusiese al lado de la liberación de España y 
los eï;vaAcles alguien del prestigio de Sanjurjo y en la forma en que él lo 

pero para : .e eso ocurra se precisa un examen de conciencia de todos y 
todos se,_w_i cue, una vez conseguido el triunfo, no 1-e alecerá el criterio 
enciaior,por, 	miedo a disgustar a los demagogos; sine que prevalecerá el del 

.):e aen y la justicia, arLooizande el derecho de todost 
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